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	9. 9
§
§ Presentación
Antes de  reflexionar sobre el significado y las características
de la presente obra, esbozaremos de manera muy somera algunos as-
pectos de la vida de su autor, don Ezequiel Uricoechea, figura impor-
tante de la historia cultural y científica colombiana.
Ezequiel Francisco de Asís Uricoechea Rodríguez nació el 9 de
abril de 1834 en Bogotá, por entonces una pequeña ciudad con esca-
sas ofertas de estudio para un joven ávido de conocimientos como él.
Estudió en el Seminario Menor, en colegios privados y con profeso-
res particulares, pero dejó su patria en 1849, pues su hermano Sabas,
viendo sus capacidades, lo envió a Estados Unidos, en donde obtuvo
el grado de Bachelor of Arts y se graduó con dieciocho años de edad
como Doctor en Medicina en el Yale College con una tesis sobre los
aspectos botánicos, químicos, históricos y medicinales de la quina
colombiana (Cinchona officinalis). Durante su estadía en Estados Uni-
dos empezó a escribir acerca de diversos temas y su primera publica-
ción conocida fue Las minas de oro de la Nueva Granada, en 1852.
Tras su permanencia en Estados Unidos viajó a Europa y estu-
dió en la Universidad de Göttingen (Alemania), en donde obtuvo el
título de Doctor en Filosofía y Maestro en Artes Liberales en las espe-
cialidades de Química y Mineralogía con la tesis Sobre el iridio y sus
compuestos. Siendo aún estudiante publicó artículos de mineralogía
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en la revista  alemana Anales de Química y Farmacia. En su estadía en
Göttingen estudió la composición de algunos tunjos muiscas y encon-
tró por primera vez la aleación de oro, plata y bronce en uno de ellos,
resultados que fueron publicados en Estados Unidos, en el American
Journal of Science and Arts, como «Análisis de dos ídolos de oro de los
aborígenes del Nuevo Reino de Granada». También allí fue publicado
su estudio «Examen químico de la otoba y de un nuevo cuerpo, el
otobil, contenido en ella». En Bruselas estudió astronomía y meteo-
rología, como también geografía y cartografía, siempre pensando en
adquirir herramientas que le ayudaran a conocer y valorar su patria:
«dedicaré mis fuerzas, mi vida, al objeto más honroso y que más
anhelo: al estudio de mi patria», afirmaba en uno de sus escritos.
Participó en diversos congresos especializados y elaboró su Mapoteca
colombiana. Colección de los títulos de todos los mapas, planos, vistas,
etc. relativos á la América española, Brasil é islas adyacentes, publicada
en Londres en 1860, actividades de gran importancia que le merecie-
ron a los veintiséis años ser miembro correspondiente de la Sociedad
Geológica y de la Geográfica de París, de las Sociedades Geológicas
de Berlín y de Viena, miembro honorario de la Sociedad de Geogra-
fía y Estadística de México y miembro de la Sociedad Físico-Médica
de Erlangen (Alemania).
Regresó a Colombia en 1857 con el deseo de poner en práctica
sus conocimientos en provecho de su tierra natal. Fue profesor de
Química y Mineralogía en el Colegio Mayor del Rosario durante diez
años y redactó para sus alumnos los Elementos de mineralogía. Fundó
la Sociedad de Naturalistas Neogranadinos y la revista de esta socie-
dad, Contribuciones de Colombia a las Ciencias y a las Artes, desde la
cual quiso estimular el estudio de la naturaleza entre los jóvenes. Fue
cofundador y colaborador de la revista El Mosaico y realizó múlti-
ples gestiones culturales y científicas, pero, desafortunadamente, el
país estaba agitado por los hechos políticos y no encontró el apoyo
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que esperaba; no  pudo realizar sus sueños de ejecutar actividades de
naturalista y de organizar las ciencias en beneficio de sus compatrio-
tas, por lo tanto, decepcionado, dejó su patria para siempre y regresó
a Europa en 1868.
Se instaló en París y revivió allí su interés por la etnología y la
filología americanas. Ya en 1854 había publicado su Memoria sobre
las antigüedades neogranadinas, en la que describe hechos cultura-
les de algunas agrupaciones indígenas de Colombia y Mesoamérica
y, especialmente, hace énfasis en reconocer el legado arqueológico
de los aborígenes y de sus logros científicos. Si bien es cierto que casi
todos sus estudios habían versado sobre química y mineralogía, siem-
pre estuvo presente su interés por las culturas amerindias. Durante
su estadía en Colombia había formado una rica colección de objetos
arqueológicos y documentos lingüísticos sobre idiomas nativos que
conformaban una fuente valiosa para el estudio de la etnografía y la
filología de América. Se propuso, entonces, dar a conocer estos docu-
mentos con el fin de facilitar a los investigadores materiales para su
estudio. Emprendió así la publicación de una colección de gramáti-
cas, diccionarios y vocabularios de las lenguas aborígenes de América
que llamó Colección lingüística americana y cuyo tomo primero fue
la Gramática, vocabulario, catecismo i confesionario de la lengua chib-
cha, obra que hoy se divulga en esta edición de la Biblioteca Básica
de Cultura Colombiana.
Uricoechea alcanzó a publicar sólo tres tomos de su colección. El
primero que, como dijimos, es sobre la lengua chibcha o muisca; el
segundo, sobre la lengua paez o nasayuwe, y el quinto, sobre la lengua
guajira o wayuunaiki. La colección fue llamada más tarde Bibliothèque
Linguistique Américaine y llegó a los veinticinco tomos bajo la direc-
ción principal del lingüista francés Adam Lucien.
Don Ezequiel manejó varias lenguas modernas —inglés, francés,
alemán— y dominó el árabe a tal punto que fue profesor de esta lengua
 


	12. Presentación
12
en la Universidad  Libre de Bruselas. En junio de 1880 se terminó la
impresión de la Gramática árabe, de Carl Paul Caspari, que tradujo del
alemán al francés con el fin principal de usarla como texto de estudio
en sus clases de dicha universidad, y en carta fechada en Bruselas el 2
de junio de ese año se despedía de su gran amigo, Rufino José Cuervo,
pues en pocos días saldría para Alejandría, Beirut y Damasco a per-
feccionar sus conocimientos de árabe. Pensaba regresar a Bruselas en
febrero, pero el 28 de julio de 1880 murió en Beirut por causa de una
apoplejía. Muchos de los trabajos de Uricoechea no se alcanzaron a
publicar y dejó truncos varios proyectos americanistas.
Por iniciativa del Instituto Caro y Cuervo, sus restos mortales
fueron trasladados a Bogotá en 1970 y hoy reposan en la sede de Yer-
babuena de dicho instituto.
Pero veamos de cerca la obra que inició su Colección lingüística
americana y que hoy enriquece la presente biblioteca digital. Como
lo señala en el subtítulo, don Ezequiel reúne aquí una serie «de anti-
guos manuscritos anónimos e inéditos, aumentados i correjidos».
Estos manuscritos datan del siglo xvii y fueron producto de la Real
Cédula firmada por Felipe ii en 1580, en donde se ordena la cátedra
de la lengua general de los indios del Nuevo Reino de Granada. Esta
Cédula se dictó después de un periodo de ensayos en la utilización del
latín, el español o diversas lenguas indígenas en la empresa evangeliza-
dora sin que se lograran los resultados deseados. Fue entonces cuando
la Corona Real cambió su política lingüística y optó por elegir ciertas
lenguas indígenas que sirvieran como único medio de comunicación
para determinadas zonas de América, eligiéndose para el Nuevo Reino
la lengua muisca o chibcha. En consecuencia, los doctrineros tuvieron
que aprender a hablar dicha lengua y asistir a la cátedra muisca que se
dictó en Santa Fe, para la cual los más doctos escribieron gramáticas,
diccionarios, catecismos y demás materiales útiles para la difusión de
la fe católica. Pero en 1770 Carlos iii prohibió el uso de las lenguas
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indígenas y ordenó  que sólo se hablara español. Con el tiempo murió
la lengua muisca, los materiales lingüísticos escritos quedaron sin uti-
lidad, se dispersaron y se olvidaron.
La labor de Uricoechea en el siglo xix fue buscar esos documen-
tos lingüísticos, transcribirlos y publicarlos con el fin de dar a conocer
la lengua de los antiguos pobladores de la región central de Colom-
bia y fomentar la valoración de las culturas amerindias. No obstante,
don Ezequiel no tuvo en cuenta ciertas condiciones que hoy son bási-
cas para el aprovechamiento científico de los documentos y les hizo
modificaciones ortográficas a los textos muiscas, fusionó distintos
manuscritos e introdujo términos que creía muiscas y que no estaban
en los documentos originales —como en la entrada del diccionario,
«faja que usan para sostener el guane o saya, chumbe: maure»—. El
resultado es, pues, un cuerpo lingüístico interesante, que esboza cier-
tas características de la lengua muisca o chibcha, pero que carece del
rigor científico necesario para constituirse en fuente primaria para su
estudio, condiciones que don Ezequiel desconocía, pues no se había
consolidado aún la ciencia lingüística. Cabe anotar, además, que el
español usado en toda la obra se caracteriza por una ortografía pro-
pia, elaborada y propuesta por él para la escritura de esta lengua y la
emplea en el español de su obra y en el de los manuscritos del siglo
xvii, hecho que borra datos importantes para el estudio del muisca,
ya que el conocimiento del español de los documentos originales es
importante para deducir algunas estructuras del muisca.
Por algún tiempo se creyó erróneamente que Uricoechea había
copiado la obra de fray Bernardo de Lugo, pero el análisis comparativo
con varias fuentes nos mostró que su base fue el manuscrito Diccio-
nario y gramática chibcha —que hoy reposa en el Fondo Antiguo de
la Biblioteca Nacional de Colombia bajo el número RM 158—, más
algunos apartes posiblemente de la obra de Duquesne y de un manus-
crito anónimo que José María Quijano Otero presentó en el Congreso
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de Americanistas celebrado  en Madrid en 1881. Del padre Lugo sólo
encontramos una oración. Así, don Ezequiel transcribió varias fuen-
tes, las fusionó y construyó una obra completa con las características
de las guías que los doctrineros usaron en la Colonia: gramática, dic-
cionario, catecismo, oraciones y confesonario, conjunto valioso para
conocer cómo se efectuó el proceso de evangelización, pero no del
todo fidedigno para el estudio científico del idioma muisca, labor que
hoy no podemos reprocharle puesto que los parámetros científicos
han cambiado. Estos documentos brindan también datos etnográfi-
cos e históricos importantes, especialmente el confesionario, tipo de
encuesta que los doctrineros hacían a los indígenas para averiguar los
hechos que el catolicismo consideraba pecados, revelándonos costum-
bres y creencias ancestrales que hoy nos permiten conocer apartes de
la cultura muisca.
El cuerpo de la obra está precedido por una introducción etno-
gráfica sobre los muiscas, escrita por Uricoechea con base en algunos
cronistas y literatura de su tiempo que muestra de manera un poco
subjetiva y novelesca las tradiciones y costumbres indígenas, visión
hoy superada por estudios modernos hechos con bases documenta-
les de archivo, pero que nos revela el pensamiento americanista del
autor y su época.
Enriquece la introducción con un pequeño texto en lengua duit
—posiblemente se habló en Duitama—, único ejemplo conocido hasta
hoy sobre dicha lengua, y un corto vocabulario de la lengua sínsiga
—variante viva del uwa—, lenguas que nos presenta, acertadamente,
como posibles variantes del muisca o, al menos, emparentadas con
este. Las palabras de la introducción son, ante todo, una invitación
al conocimiento de las culturas nativas de América, en particular, al
estudio e investigación de la lengua y la cultura muiscas.
Tanto la vida como la obra de Uricoechea son un ejemplo de ver-
dadero americanismo, de estudio e investigación, y su interés por lo
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amerindio lo destaca  dentro de los estudiosos de su tiempo. Uricoe-
chea dedicó su vida al conocimiento y la divulgación de los valores
americanos y luchó porque Europa los reconociera y porque los inte-
lectuales americanos estuvieran en contacto:
Es indudable que nos falta a los americanos, un órgano que nos
ponga al corriente de lo que se pasa entre nosotros, entre hombres y
cosas;quealavezquedélasnoticiaspolíticas,nosiniciealavidaycos-
tumbresynoshagaconoceraloshombresdenuestrospaíses,pasando
en revista los trabajos sobre la América de los no americanos o de las
publicacioneseuropeas.Nosotroshemoscreídoserlibresporquesacu-
dimoselyugoespañolyaceptamosinexpertos,elinglésyelfrancés;el
uno con sus artefactos y su dinero que ambos nos esclavizan y el otro
consusteorías,suenseñanzaysuslibros.Estamosentaldependencia,
tan esclavos somos, que nada es bueno para nosotros sino lo europeo,
que nadie sino ellos poseen la ciencia y que si dioses tenemos sólo los
europeos se veneran en nuestros altares. No seremos verdaderamente
independientes sino el día que lo seamos de cuerpo y alma […]. Para
eso necesitamos hacer una cruzada americana y fundar la unión […].
Yo siempre soñando, soñando en la regeneración de nuestra patria y
enlaproduccióndegrandesobras.(CartadeUricoecheaaJuanMaría
Gutiérrez. Bruselas, 1 de abril de 1872).
María Stella González de Pérez
 



	17. Gramática, vocabulario, catecismo  y
confesionario de la lengua chibcha
Según antiguos manuscritos anónimos e inéditos,
aumentados y corregidos por Ezequiel Uricoechea
Doctor en medicina y en filosofía. Presidente fundador de la
Sociedad de Naturalistas Neogranadinos; miembro honorario
de la Sociedad de Geografía y Estadística de México; socio de
las geológicas de Berlín y de París, de la Zoológicobotánica de
Viena, de la de Ciencias Naturales de Erlangen, y corresponsal
del Imperial y Real Instituto Geológico de Viena.
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§
§ Introducción
Entre dos  mares, atormentado por los vientos el uno, man-
so y tranquilo el otro, se levanta un continente de polo a polo. Por el
norte esconde sus tierras bajo los hielos perpetuos, guarida de fieras
y sepulcro de viajeros ilustres, y por el sur se extiende hasta el cabo
que descubrió Van Hoorn, y a quien debe su nombre. Baña su costa
oriental el océano Atlántico, nombre heredado de la famosa Atlan-
tis, isla que, según algunos, después de haber dado paso a la emigra-
ción del hombre del Viejo al Nuevo Mundo, desapareció bajo las olas,
dejando un recuerdo en la historia al cual se debe el descubrimiento
de nuestro continente, y su costa occidental el océano Pacífico, cuyo
nombre debe a la mansedumbre de sus aguas y en cuyos senos se es-
conden riquísimos tesoros de perlería y abundantísima pesca.
Las elevadas crestas de sus altísimas montañas se esconden entre
las nubes bajo la nieve perpetua y alimentan los cristalinos arroyos
que lamen sus costados y que, al llegar a los ardorosos valles, refrescan
las auras y la tierra, sustentan la rica vegetación de sus feraces llanuras,
forman las grandiosas cascadas que se despeñan en los abismos y los
profundos ríos que orgullosos se arrojan al mar sin querer confundir
con él sus aguas.
Encierra este continente en sus entrañas las piedras más preciosas
como el diamante y la esmeralda, y sus senos abiertos arrojan, hace
trescientos años, ríos de oro y de plata sobre la sedienta e insaciable
 


	20. 20
Ezequiel Uricoechea
humanidad. Allí  se encuentran en prodigiosa abundancia el fierro, el
cobre, el plomo y la platina que con ardor buscan los hombres y con
cariño les cede.
Poseedor de todos los climas brinda al hombre un grato asilo y le
ofrece, entre los trópicos, una temperatura constante, siempre igual
durante el año en cada lugar, y a uno y otro lado de ellos el cambio
de estaciones. En la zona tropical escoge el colono entre los ardores
africanos que halla en las costas y en los profundos valles del centro
del continente, y todas las demás temperaturas desde las más suaves
hasta el hielo perpetuo que encuentra en las faldas de las cordilleras o
sobre la cima de sus montañas, cuyas elevadas planicies son los valles
de un Edén que sólo el poeta sueña.
En sus inmensas llanuras pacen infinidad de animales domésti-
cos que, habiendo emigrado con el hombre, parecen devueltos al pro-
pio hogar: tal es su prodigioso desarrollo, y si sus montañas ocultan
alguna fiera, jamás los monstruos que sólo el África produce, nunca
esos gigantes de las selvas de formas asquerosas ni esos encarnizados
enemigos del hombre. Hasta en esto parece privilegiada su creación
pues todos sus animales selváticos son de pequeña talla y los más de
tan gustosa carnadura que más bien sirven de alimento que de des-
trucción para el hombre. Los bosques están poblados de innumerables
aves de lindísimos colores y hasta en sus breñas se ostenta orgulloso
el cóndor. Los ríos que lo cruzan por todas partes, cargados de peces,
ofrecen fácil sustento al navegante y sus encantadoras riberas lo con-
vidan a fijar en ellas su morada.
Por todas partes se encuentra vida y contento, una vegetación exu-
berante, verdor eterno en que reposar la vista, limitado por el claro
azul del cielo tropical y matizado con los vivos colores de las flores y
de las aves, aire puro que nos fuerza a vivir, un fertilísimo suelo que
prodiga sus tesoros y el magnífico espectáculo de la más bella creación
que nos engrandece al contemplarla.
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Por todas partes se encuentran nuevas producciones, nuevas plan-
tas, nuevas medicinas, nuevos perfumes, nuevos frutos para sustento
del hombre que generoso nuestro continente le ha ofrecido a la huma-
nidad entera.
Ese continente es la América: allí está nuestra patria.
En medio de este Edén vivían unas razas de hombres ignoradas
entre sí, desconocidas del resto del mundo y cuya existencia reveló
Cristóbal Colón. Viviendo casi generalmente de la caza y de la pesca,
se veían obligados, aun los individuos de una misma familia, a fijar
sus habitaciones a distancias suficientes para no carecer de los medios
de sustento que les brindaba el suelo que habitaban y de aquí el ais-
lamiento que contribuyó a formar las diversas familias, las diferen-
tes naciones y los numerosos lenguajes. Dispersos entre multitud de
caseríos, en diversos poblados, esparcidos por grupos entre los bos-
ques, enclavados entre las montañas, separados por inmensos lagos,
por ríos y hasta por mares, a través de un vastísimo continente, seño-
res de un mundo entero nos presentan estos hombres, aunque aisla-
dos, casi todos los grados de la civilización de la especie humana desde
el salvajismo antropófago hasta la cultura de los aztecas. En este ais-
lamiento cada hombre formó, al principio, una familia; cada grupo
de familias, una nación, y con ellas sólo tres imperios: el mexicano al
norte, el chibcha en el centro y el peruano al sur.
Tal se presentaron a los conquistadores los que más tarde llamaran
indios. A las barreras naturales que ofrecía el suelo que los alimentaba
y el método de vida que los había separado se añadía otra que hacía
aún más difícil el trato entre sí: el lenguaje. Separado el hombre de
sus semejantes, forma familia aparte y casi funda todo lo que cons-
tituye una sociedad entera: usos y costumbres, lengua, leyes y creen-
cias. Así sucedió con estas tribus dispersas: cada grupo de hombres
inventó cuanto necesitaba o modificó lo importado de otras partes
de tal manera que todo era diferente entre ellos y que al tiempo de la
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Conquista más  de dos mil naciones habitaban América y otros tan-
tos lenguajes diversos se hablaban en ella. De estos dos mil lengua-
jes que calcula Hervás, da Vater muestras de más de quinientos en
el Mithridates, y Trübner en su Bibliotheca Glottica, da a conocer las
obras escritas sobre trecientos ochentaidós.
Muchas veces sucede, aún hoy, como en otro tiempo entre roma-
nos y albaneses, que dos naciones viviendo en las riberas opuestas y
separadas tan sólo por un pequeño río no pueden entenderse por
la diferencia del idioma y no pueden participar de los adelantos de la
otra. Así sucede en el territorio colombiano, en donde se hablan algu-
nos centenares de idiomas contando más de diez lenguas muertas hoy.
Las dos grandes cuestiones que viene tratando la filología, ori-
gen e historia de la especie humana revelada en sus lenguas, así como
la comparación de estas como medio del cual se vale para llegar a ese
resultado, las dejaré para más tarde, para cuando, publicados los tomos
de que dispongo, con los materiales a la vista y ayudados por el estu-
dio, puedan mis lectores apreciar mis inducciones, corregir mis erro-
res y adelantar mis descubrimientos con conocimiento de causa, y yo
edificar sobre bases sólidas.
Presentando por ahora tan sólo materiales para el estudio, nada
diré de los métodos de investigación ni de las sabias tareas y eruditas
equivocaciones de los antiguos filólogos, que si bien no han tenido el
resultado que esperábamos para la solución de las cuestiones que se pro-
ponían, les debemos, sin embargo, el conocimiento de muchas lenguas
y la certidumbre de que habían errado el camino de la investigación,
abandonando, como debemos hacerlo hoy, el sistema puramente foné-
tico o lexicológico que ellos usaron, comparando tan sólo las palabras
sueltasydeduciendodesumayoromenorsemejanzasuidénticoorigen,
por el analítico o gramatical que combina los sonidos con las formas.
Los que quieran ponerse al corriente de esas cuestiones deberán
consultar la brillante introducción del señor Francisco Pimentel en su
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Cuadro descriptivo y comparativo de las lenguas indígenas de México.
México, 1862-64, 2 volúmenes, y la del tercer tomo del Mithridates
oder allgemeine Sprachkunde von J. C. Adelung. Mit Benützung einiger
desselben fortgesetzt von Dr. Johann Severin Vater. Berlín, 1813, en
donde se tratan ambas cuestiones mejor que en ninguna otra parte, y
cuyas obras son las que deben servir de base para todo el que quiera
estudiar las lenguas de América. Hervás, en su Catálogo de las lenguas
de las naciones conocidas, Madrid, 1800, tomo i, reunió por primera vez
todos los datos que se tenían acerca de las lenguas americanas; Vater,
sin embargo, fue el primero que estudió cada una de esas lenguas en
cuanto pudo y el único que hasta hoy ha tratado de compararlas y sacar
algunas consecuencias de su estudio. En los Estados Unidos de Nor-
teamérica, Du Ponceau, Gallatin y algún otro han publicado eruditas
disertaciones sobre las lenguas norteamericanas, muchos han dado a
luz gramáticas y diccionarios, pero nadie ha emprendido todavía el
estudio comparativo de las lenguas americanas entre sí y con las asiáti-
cas, siendo de lamentar la casi absoluta indiferencia con que se mira el
estudio de las antiguas lenguas de América en las repúblicas hispano-
americanas. Exceptuamos a México, que tan preciosas producciones
ha dado y no la menor la Geografía de las lenguas y carta etnográfica
de México, por el licenciado Manuel Orozco y Berra. México, 1864.
La más poderosa de las naciones que antes poblaron Colom-
bia fue la chibcha y también la que primero se extinguió, nación que
fundó un imperio y conquistó todas las comarcas entre Cerinza, por
los seis grados de latitud al norte, y Sumapaz, a los cuatro grados al
sur. Comprendían bajo sus dominios las altiplanicies de Bogotá y
de Tunja, los valles de Fusagasugá, Pacho, Cáqueza y Tenza, y desde
Santa Rosa y Sogamoso hasta los declives de la Cordillera Oriental
vecina de los llanos del Meta, es decir, un espacio de cuarentaicinco
leguas, de veinte al grado, de longitud y de una anchura media de doce
a quince leguas; seiscientas leguas cuadradas poco más o menos de
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superficie y  con una población, según Acosta, a quien copio, de dos
mil habitantes por legua cuadrada. Este era el país de los chibchas al
tiempo de la Conquista española.
La raza chibcha tuvo su cuna en la planicie de Bogotá y fundó su
capital en Funza, sus hijos conquistaron los países comarcanos y some-
tieron a sus habitantes llevándoles, a trueque de la sujeción, sus leyes y
su industria. El país chibcha, antes de las conquistas de los zipas, lo creo
comprendido entre la cordillera al oriente de Bogotá hasta las cercanías
de Facatativá y desde Zipaquirá hasta el río Tunjuelo. Dos pruebas tene-
mos en apoyo de esta creencia, legítimas ambas: la diferencia del len-
guaje y la diferencia de las razas conservadas en los cráneos que hemos
descubierto en varios cementerios, pues no parece que la fusión de las
razas se hubiera efectuado antes de la Conquista española en todo el
imperio chibcha. Creemos más bien que la población no era homogé-
neaaltiempodelaConquista,componiéndosedelarazaconquistadora
y de los pueblos subyugados, que, aunque sujetos al mismo Gobierno,
vivían separados por grupos o tribus que conservaban sus dialectos y los
rasgos característicos de las diferentes razas como lo prueban los restos
que nos quedan de sus habitantes. Aun después de la conquista espa-
ñola era notable la diferencia entre el lenguaje de los bogotanos y de los
tunjanos. Para confirmar la existencia de estos diversos lenguajes en el
imperio chibcha, al que nuestros modernos historiadores parecen dar
una sola lengua, he tenido la fortuna de descubrir un antiguo manus-
crito en lengua duit que se hablaba en el territorio de Duitama, y de
la cual doy al fin de esta introducción una muestra comparada con el
chibcha. Es el primer dialecto chibcha que se conoce.
Los cráneos que encontramos en 1867 en compañía de nuestro
infatigable compatriota el señor Guillermo Pereira Gamba, de cuya
pluma mucho tenemos que aguardar, son bien diferentes entre sí. Dos
tipos distintos son los del Llano de la Iglesia, en La Picota, al borde
del río Tunjuelo, y los que en profusión se encuentran en Fontibón
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en las cercanías de la laguna y dentro de los cercados de la población,
pero sobre todo en El Cerrito, especie de cementerio que ha formado
una colina artificial, de donde se sacaron varias de ellas juntamente
con algunos vasos de barro, esmeraldas, tunjos de oro y tejuelos de
plata. Para mí es indudable que los habitantes de Tunjuelo eran de ori-
gen caquesio y los de Fontibón chibchas de la raza conquistadora. La
laguna de Fontibón ha ayudado a descubrir estos antiguos restos pues,
en tiempo de lluvias, invade los terrenos circunvecinos que sirven de
sepulturas y en la sequedad deja descubiertas las sepulturas y arrastra
muchas figurillas de oro que todos los años encuentran en los bordes
sus vecinos. Sin duda un examen de los cráneos que se encuentran en
los demás cementerios del antiguo imperio chibcha dará a conocer el
número de tribus o razas que componían su población, pues los que
he examinado son todos característicos de tribus diferentes, idénticos
en cada cementerio pero enteramente diferentes de los que se encuen-
tran en cada uno de los demás.
Siendo numerosos los chibchas y casi todos habitantes de países
fríos, sin ganados que les procurasen alimentos o les ayudasen en las
faenas agrícolas, ahuyentada la caza, sin grandes ríos que les suminis-
trasen pesca, se veían obligados a buscar sus alimentos con la agricul-
tura y su bienestar en la industria y el comercio. La historia de todos
los pueblos poco favorecidos por la naturaleza de su territorio, y que
por lo mismo se ven obligados a trabajar para vivir, es siempre el relato
de sus conquistas, de su supremacía y de su grandeza. Así sucedía con
los chibchas, quienes no sólo tenían lo suficiente para su propio con-
sumo, sino que llevaban sus sobrantes a los mercados vecinos para sus
cambios; además, las minas de sal gema que ellos explotaban en la alti-
planicie les aseguraban el tributo de lejanas poblaciones.
El chibcha, así como los demás habitantes del resto de la América
al tiempo de la Conquista europea, era el último representante del
que hoy llamamos el hombre primitivo, y la Conquista lo encontró
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en el  periodo de la historia de la raza humana que media entre el de
la piedra pulida y el bronce que conocían, y el del fierro que aún no
habían descubierto. Viviendo en un país rico en metales nativos y
procurándose otros por fáciles cambios con las tribus vecinas, cono-
cía esta nación muy bien el trabajo de los metales, y sus artefactos de
este género, como sus otras obras de arte, eran de aprecio general en
todas las comarcas colombianas.
Las naciones vecinas de los chibchas, al tiempo de la Conquista
española, eran los sumapaces por el sur; por el oriente lindaban con los
caquesios, colindantes de aquellos, y también con los ipuyes, achaguas
y tamez; por el occidente con los muzos, colimas y panches, tribus
guerreras y feroces con quienes vivían en perpetua hostilidad, y con
los calandaimas, parriparries y amurcas, y finalmente por el norte
con los agataes, chipataes y guanes.
El pueblo chibcha estaba dividido en tres naciones independien-
tes, de gobierno patriarcal, y algunos cacicazgos, casi todos tributarios
de aquellas y sometidos por las armas; tres jefes principales ejercían
el poder supremo, el zipa, que daba las leyes, administraba justicia,
mandaba las tropas y era el señor más poderoso de los gobernantes,
residía en Muequetá, hoy Funza; el zaque, con las mismas prerrogati-
vas y que había trasladado su residencia de Ramiriquí a Hunza, hoy
Tunja, y el jeque o jefe de Iraca, pontífice chibcha y sucesor de Nem-
queteba, con residencia en Suamoz, hoy Sogamoso. Además de estos
había los uzaques o gobernadores, señores de los pueblos que habían
sido sometidos por las armas, a los cuales después de la victoria había
concedido el zipa el derecho de sucesión en sus familias, reservándose
tan sólo el de nombramiento al uzacazgo por falta de heredero, en
cuyo caso nombraba a uno de sus generales o güechas.
Es probable que la unión del pueblo chibcha bajo un solo
gobierno se hubiera efectuado sin la llegada de los españoles, vista la
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preponderancia del zipa y los progresos rápidos de sus conquistas en
los últimos sesenta años de su existencia.
Los chibchas adoraban el sol y era la única divinidad a que ofre-
cían sacrificios humanos. Cada quince años hacían el del güeza, joven
que educaban cuidadosamente y al cual arrancaban el corazón con
gran pompa el día del sacrificio. Los sacerdotes o jeques, el chyquy
chibcha, seguían a la víctima y estaban enmascarados como los sacer-
dotes egipcios. Unos representaban el Bochica, a quien se le atribuían
tres cabezas porque, semejante a la trimurti hindú, encerraba tres per-
sonas en una sola divinidad; otros llevaban los emblemas de Chía,
mujer de Bochica, la Isis egipcia, la luna; otros llevaban máscara con
cabeza de sapo para hacer alusión al primer signo del año, ata; otros
por fin imitaban al terrible Fomagata, espíritu maligno, y símbolo del
mal: monstruo de un ojo, cuatro orejas y una cola larga que viajaba
por los aires entre Sogamoso y Tunja y convertía a los hombres en ser-
pientes, lagartos y tigres. Después de una victoria mataban a los pri-
sioneros jóvenes y salpicaban con su sangre las piedras en que daban
los primeros rayos del sol naciente en honor de su deidad. No era este
culto porque lo creyesen el criador, que, según ellos, al principio del
mundo la luz estaba encerrada en una cosa que no podían describir
y que llamaban Chiminigagua o El Criador. Lo primero que de allí
salió fueron unas aves negras que, volando por todo el mundo, lanza-
ban por los picos un aire resplandeciente con que se iluminó la tierra.
Adoraban también la luna, su rebelde compañera, fijando la época
del diluvio chibcha a los tiempos en que solitario el sol, y cansado de
alumbrar, vino la creciente que recuerda su historia.
En aquellos tiempos vivían los chibchas como bárbaros, sin agri-
cultura, sin leyes, desnudos y sin culto. Un viejo de barba larga salió
por la cordillera de Chingaza, al este de Bogotá, que llamaron Bochica,
Nemqueteba o Zuhe y vino acompañado de una mujer Chía, Yubecai
guaia o Huitaca, tan bella como mala, y que impedía cuanto su marido
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intentaba hacer  en favor de los hombres e inundó, desesperada, la pla-
nicie de Bogotá por arte mágico. Irritado el viejo, lanzó a su mujer
fuera de la tierra, la convirtió en luna que alumbra sólo la noche, y
eso a intervalos, conservando aún su carácter indómito. Enseguida
Bochica, pesaroso del mal de los hombres, abrió una brecha para dar
salida a las aguas, construyó ciudades, reunió los pueblos, introdujo
el culto, nombró dos jefes entre los cuales dividió el poder civil y el
eclesiástico y se retiró bajo el nombre de Idacanzas al valle santo de
Iraca, cerca de Tunja, Hunza, o Hunca, ciudad que debe su nombre a
Hunzahúa, primer rey que instituyó Bochica y que reinó cien ciclos
chibchas o dos mil años. Esta historia difiere de la que atribuye la
inundación a Chibchacum como veremos enseguida.
Entre sus deidades estaban Bochica, dios bienhechor y protector
especial de los uzaques y de los capitanes de sus familias; Chibcha-
cum, dios encargado especialmente de la nación chibcha y de ayudar
a los labradores, mercaderes y plateros; Chaquen, dios encargado de
los linderos de sus sementeras, de presidir en sus fiestas y regocijos y
a quien ofrecían las plumas y diademas con que se adornaban en las
fiestas y los combates; Nemcatacoa, dios de los pintores de mantas y
tejedores que presidía en las borracheras y en las rastras de maderos
que bajaban del monte. Le representaban en forma de oso cubierto
con una manta y arrastrando la cola; no le hacían ofrendas de oro,
cuentas ni esmeraldas como a los otros dioses porque suponían que
le bastaba embriagarse con ellos; era el dios de la torpeza, bailaba y
cantaba con ellos y solían llamarle Fo, o Zorra.
Bajo el nombre de Cuchavira rendían culto al arcoíris, remedio
eficaz para los enfermos de calentura y protector de las parturientas. Su
culto provenía de la aparición de Bochica cuando, indignado Chibcha-
cum a causa de los excesos de los habitantes de la planicie de Bogotá,
resolvió castigarlos anegando sus tierras y al efecto lanzó sobre la lla-
nura los ríos Tibitó y Sopó, afluentes del Funza, variándoles el curso,
 


	29. 29
Gramática de la  lengua chibcha
y que la trasformaron en un vasto lago. Refugiados los chibchas en las
alturas y en vísperas de perecer de hambre, le dirigieron sus ruegos a
Bochica, el cual apareció una tarde en lo alto de un arcoíris, les ofreció
remediar sus males y arrojando la vara de oro que tenía en sus manos,
abrió la brecha para dar salida a las aguas por el salto del Tequendama
dejando la llanura enjuta y más fértil aún que antes de la inundación.
Chibchacum fue castigado obligándole a cargar el mundo que antes
represaba sobre fuertes maderos de guayacán, lo que no ha dejado
de tener sus inconvenientes, como dice Acosta, pues desde entonces
suele haber grandes terremotos que explican los chibchas diciendo
que provienen de que, cansado Chibchacum, traslada la carga de un
hombro a otro y según el mayor o menor cuidad con que lo verifica,
los vaivenes son más o menos fuertes.
La Eva chibcha, Bachué o Fucha cho gue, la mujer buena, era una
diosa también. Al amanecer del primer día salió esta mujer de la laguna
de Iguaque, al norte de Tunja, con un niño de tres años. Juntos baja-
ron al llano en donde vivieron hasta que adulto este fue el esposo de
Bachué y el padre del género humano que se multiplicó con extraor-
dinaria rapidez. Ya poblada la tierra, después de algunos años, vol-
vieron a la misma laguna y, convirtiéndose en serpientes Bachué y su
esposo, desparecieron en sus aguas. Esta diosa tenía a su cargo el cui-
dado de las sementeras y de las legumbres, la representaban en imáge-
nes de oro y de madera con el niño en diversas edades y en su honor
quemaban moque y otras resinas.
Los templos de la naturaleza, más grandiosos que los de los hom-
bres y los que verdaderamente inspiran, eran los de esta nación. En
los lagos, en las cascadas y las breñas se reunían para ejercer su culto
y para sepultar sus tesoros y sus ofrendas. El más famoso de entre
ellos era el lago de Guatavita en donde con gran pompa se presen-
taba el cacique todos los años, ungido de resina y cubierto de oro en
polvo para hacer sus ofrendas en la fiesta que con tal objeto tenían.
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Llevábanlo embarcado  hasta el centro de la laguna y allí se arrojaba
en las aguas con sus tesoros, imitándolo desde la ribera cuantos cre-
yentes lo acompañaban. Grande debió ser esta fiesta y muy concurrida
si hemos de juzgar por las anchas y numerosas calzadas que condu-
cían a la laguna y que aún existen sobre la sierra que separa la laguna
del valle de Sesquilé, y por los cuentos fabulosos de El Dorado, cuya
fama, repetida de boca en boca, llegaba hasta los últimos confines del
imperio de los incas.
Tenían además sus adoratorios en unas casas grandes al lado de
las cuales habitaban los jeques y en que tenían figuras de barro con
un agujero en la parte superior para recibir en ellas las ofrendas que
se hacían (véanse mis Memorias sobre las antigüedades neogranadinas,
Berlín, 1854, láminas iii y iv), o simples vasijas en donde recibían las
cuentas, las figurillas de oro y los tejuelos del mismo metal que ofre-
cían los creyentes en sus necesidades, preparándose antes con grandes
ayunos tanto los devotos como el jeque. Estos se educaban desde su
niñez en los seminarios, llamados cuca, en donde eran sometidos por
diez o doce años a una dieta rigurosa, no permitiéndoles sino una vez
al día una comida muy frugal, una porción de harina de maíz mez-
clada con agua y raras veces un pececillo del río Funza: una guapucha.
La ciencia de los chibchas estaba en los seminarios: allí se ense-
ñaban los ritos y las ceremonias, se explicaban las creencias, se recor-
daban las tradiciones y se formaba la historia; se aprendía el cómputo
del tiempo, las reglas de moral práctica, el arte de los hechizos y el de
la palabra, y se formaban los hombres que debían ilustrar al pueblo,
comentar las leyes y sostener el culto. Siendo los jeques los sacerdo-
tes chibchas y los sostenedores de sus creencias fueron los más per-
seguidos por los fanáticos conquistadores dominados por el espíritu
religionario de la época y por los frailes, sus rivales, y fueron también
los primeros que perecieron llevando consigo, al desaparecer, toda la
ciencia de su nación. Sólo de dos grandes templos tenemos noticia,
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el de Suamoz, que incendiaron los españoles el día de su entrada en la
población, y el de Villa de Leyva, aún en construcción al tiempo de
la Conquista, y cuyas columnas monolíticas vi en 1862.
Los chibchas dividían el día, sua, y la noche, za, en cuatro partes, a
saber: sua mena, desde el nacimiento del sol hasta mediodía; sua meca,
desde el mediodía hasta entrarse el sol; zasca, desde que se entraba
el sol hasta medianoche, y cagui, desde medianoche hasta salir el sol.
Tres días constituían una semana y al fin de cada una había un gran
mercado en Turmequé. Este ciclo de tres días no tiene semejante en la
historia, pues no se conoce hasta hoy pueblo alguno, excepto el chib-
cha, que lo haya usado. Generalmente se sirven los pueblos de perio-
dos de siete unidades, o de cinco y de sus múltiplos. No conocemos
el nombre particular que daban a cada uno de estos días de la semana,
equivalentes a nuestros lunes, martes, etcétera, pero conjeturamos, ya
que ningún autor traduce estos nombres, que sólo los designaban por
su orden, día primero, día segundo, día tercero de tal semana.
Diez semanas de a tres días constituían una lunación, equivalente
a nuestro mes, y que ellos llamaban suna o gran camino, porque cada
mes hacían algunos sacrificios y para esto recorrían un gran camino
que, principiando en el pueblo, partía de la casa del titua o jefe de cada
tribu, y conducía a la plaza pública en donde tenían lugar los sacrificios.
Los chibchas representaban los treinta días de una lunación por
medio de sus números: ata, boza, etcétera, repetidos tres veces, de
modo que ata venía a ser no sólo el primero del mes, sino el día once
y el veintiuno. Los griegos usaban exactamente el mismo modo de
contar, solamente que al número que denotaba el día del mes le aña-
dían un expletivo que les hacía notar a cuál de las tres divisiones per-
tenecía, por ejemplo: el primero del mes comenzando, del medio del
mes o del mes expirando.
«Comenzaban a contar el mes desde la oposición o plenilu-
nio, figurado en ubchihica, que significa ‘luna brillante, luna llena’.
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Contando siete  días en los dedos, comenzando por ata, que es el
número que sigue a ubchihica, al volver a comenzar la numeración,
hallaban la cuadratura en cuhupcua; contando siete desde este número,
encontraban la próxima inmersión de la luna en muyhica, que signi-
fica ‘cosa negra’, y al día siguiente la conjunción simbolizada en hizca,
que en su concepto era una unión de la luna con el sol, o representa-
ción de las nupcias de estos dos astros, que era el dogma capital de su
creencia y el objeto de sus más execrables cultos. Contando después
ocho días hallaban la otra cuadratura en mica, que significa ‘cosa varia’,
como queriendo dar a entender la perpetua variación de sus fases».
La significación de las palabras con que se designan los números
y que anotamos en el vocabulario, en la palabra uno, tienen relación
con las fases de la luna en creciente o en menguante, con las faenas
agrícolas o con el culto. Humboldt, que ignoraba la existencia de un
diccionario chibcha, dudaba de la relación entre los nombres de los
números y las fases lunares, y dice que sería uno de los hechos más
notables que pudiera presentar la historia filosófica de las lenguas. La
duda hoy no es posible y cualquiera que lea con atención la obra del
señor Duquesne (en el Compendio histórico del descubrimiento y la
colonización de la Nueva Granada por el coronel Joaquín Acosta. París,
1848, página 405) y compare con nuestro vocabulario verá confirmado
cuanto decía nuestro ilustrado compatriota. Algunos han querido atri-
buir los nombres de los números a los nombres de las constelaciones
zodiacales que, divinizadas o corporalizadas, como lo han hecho casi
todos los pueblos, se representan, hasta hoy, con figuras de objetos
conocidos, como un toro, unos pescados, y han recibido los nombres
de esos objetos corpóreos. Como esas constelaciones se representa-
ban a los ojos del pueblo una después de otra, siempre en el mismo
orden, una primero, otra en segundo lugar, otra en tercero, vinieron
a ser sinónimos los nombres que les daban y los del número de orden
de su aparición: uno, dos, tres, y de ahí la sustitución de nombres de
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constelaciones por nombres numerales y origen de la numeración
hablada. Repito que prefiero la explicación de Duquesne como más
fundada respecto a los chibchas. Estos tenían palabras especiales para
los números uno hasta diez, pasado este número, añadían la palabra
qhicha que significa ‘pie’, como hemos visto, lo cual demuestra que
una vez que habían contado con todos los dedos de las manos, pasa-
ban a los de los pies. Para veinte, qhicha ubchihica, tenían una pala-
bra especial: güeta, ‘casa’ y ‘sementera’ —güe, ta—. Este era el fin de
su sistema radical de numeración: su casa y su sementera, también el
fin o la cima de toda dicha terrenal.
El año vulgar o civil constaba de veinte lunas y el siglo de veinte
años. Había, sin embargo, tres de estos periodos o años: el civil, el reli-
gioso y el rural, respectivamente de veinte, doce y treintaisiete lunas. El
año, zocam, no era sino un ciclo lunar y no un verdadero año —annu-
lus— que supone la vuelta de un astro al mismo lugar de donde partió.
El siglo de veinte años de a treintaisiete lunas, que corresponde a
sesenta años nuestros, era dividido en cuatro pequeños ciclos, de los
cuales el primero se cerraba en hizca, el segundo en ubchihica, el tercero
en qhicha hizca y el cuarto en güeta. Estos pequeños ciclos representa-
ban las cuatro estaciones del grande año: cada una de ellas consistía de
ciento ochentaicinco lunas, que corresponden casi a quince años nues-
tros, y al fin de cada una se hacía el gran sacrificio humano del güeza,
cuyo nombre quiere decir ‘errante, sin casa’ —güe, za—. Llamábanle
también quyhyca, que significa ‘puerta’ y ‘boca’, haciendo la misma
alusión que los romanos al llamar Jano el principio del año, porque
su muerte anunciaba la entrada, por decirlo así, de un nuevo ciclo de
ciento ochentaicinco lunas, o boca, porque la víctima llevaba la voz
de su nación para hablar de cerca a la luna trigésima séptima, interca-
lar y sorda, que no oía los lamentos de los que quedaban en la tierra.
La poligamia era permitida y la practicaba desde el simple ciu-
dadano que podía mantener a varias mujeres hasta el zipa que tenía
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un número  considerable de ellas, llamadas tygüi, aunque sólo una era
la esposa. Considerábase grande honor que el zipa pidiese una de las
doncellas de los uzaques para colocarla en el número de sus tygüi, que
eran a la vez que fuente de placer, medio rentístico para él, pues casti-
gándose con pena de muerte todo trato ilícito con alguna de ellas, y
no siéndole muy fieles, se asegura que las grandes multas que se impo-
nían a los delincuentes, por conmutación de pena, formaban una de
las más pingües rentas del zipa. Tan arraigada era entre ellos la creencia
de la fragilidad del bello sexo que el heredero al trono no era nunca el
hijo del zipa sino el hijo de la hermana, único medio que tenían para
poder asegurar que la descendencia era de sangre real.
El casamiento se hacía por ante el jeque. El amante, para solici-
tar la esposa, enviaba una manta a los padres de esta, si a los ocho días
no se la habían devuelto enviaba otra y, creyéndose aceptado, se pre-
sentaba una noche a las puertas de la casa de su novia haciendo com-
prender discretamente su presencia. Salía entonces la pretendida y le
ofrecía una totuma llena de chicha de la cual bebía ella primero. Para
la ceremonia, enlazados los pretendientes por los brazos, preguntaba
el jeque a la novia si prefería al Bochica a sí misma y si se abstendría
de comer mientras su marido estuviera hambriento y, respondiendo
ella afirmativamente, se dirigía al marido y le mandaba que dijese en
alta voz que quería aquella mujer por esposa, con lo cual quedaba
consumado el matrimonio.
Creían tal vez en otro mundo material después de la muerte mejor
que aquel en que habitaban, en donde encontrarían sus labranzas y cer-
cados, y seguirían en las mismas faenas de esta vida, pues para ellos la
idea de ocio no estaba ligada a la de bienaventuranza. Creían que des-
pués de muertos irían a ese mundo por unas barrancas y caminos de
tierra amarilla y negra, pasando antes por un gran río en unas balsas
fabricadas de tela de araña, que en su lengua llaman sospcua zine —balsa
de araña—, por cuyo motivo no era permitido matar estos insectos.
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Varios eran los usos para depositar los restos de sus deudos en la
última morada: unos ponían los cadáveres en cuclillas y, después de
envueltos en sus mantas, la barba apoyada sobre las palmas de ambas
manos, los colocaban sobre el suelo contra las paredes de las cavernas,
como en Tunja y El Cocuy; otros los sepultaban bajo la tierra, tendi-
dos de largo, con alguna figurilla de barro a los pies, algunas alhajas,
alimentos y algunos utensilios del menaje alrededor, exactamente
iguales a los que se encuentran en las sepulturas del hombre prehistó-
rico del antiguo continente, como en Fontibón y en Tunjuelo; o bien
como en Ubaque y Guatavita los enterraban en tumbas espaciosas,
cavadas a gran profundidad, con paredes y tapas de piedra. (Véanse
mis Memorias sobre las antigüedades neogranadinas, pág. 56). Todas
estas sepulturas son tan pobres en oro, a diferencia de las riquísimas
que se encuentran en el Cauca y en Antioquia, que fuera de algunos
vasos de tierra cocida, es raro encontrar figurillas de oro y esmeraldas,
y cuando se hallan es siempre en pequeña cantidad. Curioso era el uso
de horadar por el fondo todas las vasijas de barro que ponían en la
sepultura los ubaques y guatavitas con el objeto de que no pudiesen
volver a servir si algún sacrílego llegaba a violar la sepultura.
Los cadáveres puestos en las cavernas se momificaban ya por cau-
sa del embalsamamiento, ya por las condiciones naturales de sequedad
del terreno, y se conservaban tan bien que aún hoy día existen intactas
en algunas cavernas del estado de Boyacá gran número de momias de
sus antiguos pobladores.
Muerto el zipa, los jeques embalsamaban su cuerpo y, llenando
las cavidades de las entrañas con resina derretida, lo envolvían en ricas
mantas e introducían el cadáver en un tronco de palma hueco, enta-
pizado de oro por dentro y por fuera y lo llevaban a sepultar secreta-
mente en un panteón especial subterráneo que tenían hecho desde el
día de su advenimiento al trono. De todos los panteones más o menos
suntuosos imaginados para perpetuar la memoria de los poderosos,
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sólo el  chibcha no se ha visto violado aún por no haberse descubierto
todavía ninguna de sus tumbas.
También era diferente el modo de sepultar en las diversas tribus
del pueblo chibcha pues, iguales a las sepulturas de los zipas, que eran
aisladas, encontramos muchas en las faldas de la cordillera de Mon-
serrate, al oriente de Bogotá, pertenecientes a simples particulares, y
cementerios comunes como los del Llano de la Iglesia, en Tunjuelo,
el Cerrito del Santuario, cuyo nombre recuerda algún rico cemente-
rio antiguo, y el Cerrito de Fontibón.
Con los cadáveres de los uzaques y otros indios principales sepul-
taban también a sus mujeres más queridas y a cierto número de sirvien-
tes a quienes hacían tomar el zumo de una planta narcótica para que
perdiesen el conocimiento. A estos agregaban algunos víveres, joyas,
armas y chicha a que eran tan aficionados. Lloraban por seis días a
sus difuntos y les hacían aniversarios en los cuales repetían, cantando
tristemente, la vida y las acciones del finado.
El homicidio, el rapto y el incesto eran castigados con pena de
muerte y el incestuoso la sufría por hambre en un subterráneo en
medio de reptiles venenosos. Al que no pagaba sus contribuciones o
sus deudas enviaba el uzaque un tigrillo u otro animal de los que cria-
ban con este fin y, puesto a su puerta, estaba obligado a mantenerlo
junto con el que lo guardaba hasta tanto que hubiera satisfecho sus
deudas. Los robos rateros y otras faltas eran castigados con azotes si
el culpable era hombre; a las mujeres se les cortaban los cabellos. Sos-
pechada de adulterio alguna de ellas, le hacían comer mucho ají; si
confesaba su falta, calmaban con agua la angustia producida y luego
la mataban, y si resistía aquel tormento por algunas horas, la desagra-
viaban y daban por inocente.
Sólo el zipa era llevado en andas por sus súbditos o algún uzaque
a quien el zipa, por señalados servicios en la guerra, hubiera concedido
esta gracia. Sólo los jeques y uzaques, los cuales obtenían el privilegio
 


	37. 37
Gramática de la  lengua chibcha
al tiempo de su investidura, podían usar adornos en las narices y orejas
sin superior permiso, y sólo a las personas de distinción les era permi-
tido el uso de mantas pintadas.
Obligados a cubrir sus cuerpos por la baja temperatura a que esta-
ban expuestos los habitantes de las altiplanicies chibchas, usaban las
hembras una especie de sayo o túnico que llegaba poco más abajo de
las rodillas y de ordinario era hecho de algodón con el cual tejían muy
bien sus lienzos. Los más comunes eran blancos, pero la gente ilustre
o aquellos que habían obtenido el permiso usaban sus vestidos pin-
tados con tintas negras y coloradas, fundando en esto su galardón y
riqueza. Conservo de estas mantas un retazo con dibujos casi iguales
a los egipcios y de muy delicado trabajo.
Eran muy diestros los chibchas en el arte de la tintorería y habían
descubierto el modo de dar con vegetales todos los colores del espectro
solar a sus artefactos y muchos de los colores intermedios. Muchas de
las plantas que ellos descubrieron se usan hoy, y los colores que pro-
ducen son preferidos a los de fábrica europea por la firmeza del tinte.
Las mantas cuadradas que les servían de capa las fabricaban de
algodón también. En la cabeza usaban casquetes por lo regular hechos
de paja o de pieles de animales feroces, como osos, tigres y leones,
matizados con plumajería de todos colores y de un trabajo esmerado.
Como aderezo traían en la frente medialunas de oro o de plata
con los cuernos hacia arriba; en los combates y en las fiestas usaban
máscaras de cobre muy bien hechas y pecheras de oro que tanto favo-
recían al poseedor como revelaban su alto linaje y grandeza. En los
brazos y el cuello se ponían brazaletes y collares hechos de sartales de
cuentas y de figurillas de piedra o de hueso y además adornos de oro en
las narices y orejas. Pero la mayor gala, siendo esto común con todos
los habitantes del resto de la América, consistía en pintarse el cuerpo
y rostro con achote y jagua, de los cuales el primero da un color rojo
poco persistente y muy subido y el segundo un color negro persistente.
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Eran de  verse los ingeniosos peines y utensilios que habían inventado
para pintarse los adornos de la piel.
Las mujeres usaban una manta cuadrada en que se envolvían de
la cintura para abajo y que llamaban chircate, atándola con una faja
ancha y roja que llamaban chumbe o maure. Sobre los hombros usaban
otra manta pequeña, la líquira, y la prendían sobre el pecho con un
alfiler grande de oro o de plata llamado topo, o simplemente con una
espina, quedándoles de esta manera descubiertos los pechos. Ellas tam-
bién, como los hombres, usaban del achote y de la jagua como afeites.
Tanto mujeres como hombres traían el pelo largo: estos lo dividían
por el medio de la frente y lo dejaban crecer hasta los hombros y ellas
lo dejaban suelto y muy crecido, siendo su cuidado el tenerlo muy
negro, para lo cual, si por naturaleza no le era, usaban de extractos de
yerbas que lo ponían de este color.
Los chibchas debían, dijimos, sus alimentos a la agricultura y su
riqueza a su industria y a las minas de sal gema de la planicie de Bogotá.
No conociendo el fierro, sólo podían laborear la tierra con instrumen-
tos de piedra o de madera en tiempo de lluvias en que se ablandaba el
suelo, y por esto consideraban los años de sequedad como una gran
calamidad. La papa, el maíz y la quinua eran los principales artículos
de consumo, a los cuales añadían varias raíces y legumbres de menor
importancia que sazonaban con sal, ají y yerbas aromáticas. Dos veces
al año cosechaban las papas, y el maíz una vez en las tierras frías en
donde estaba acumulada la mayor parte de la población. En las tie-
rras templadas cultivaban la arracacha, y la yuca en los países cálidos.
No sabemos si se servían del extracto dulce de la caña de maíz, como
los mexicanos, o sólo de la miel de abejas que abunda en los declives
de la cordillera, pero sí sabían procurarse las bebidas alcohólicas fer-
mentadas del maíz. Ejercían la pesca en los ríos y las lagunas de las
planicies con pequeñas redes y balsas de junco que aún fabrican sus
descendientes con el mismo objeto.
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Las mujeres se ocupaban en el hilado para las mantas de algodón
y los hombres las tejían y las pintaban, en lo cual gozaban de mucha
reputación, siendo chibchas los tintoreros de todos los mercados.
Labraban la madera con mucha habilidad, como he visto en los
asientos muy cómodos que conserva con mil otras curiosidades nuestro
cura del Hospicio de Bogotá; el hueso de que hacían infinidad de figu-
rillas fantásticas para colgarse como adornos; la paja que les servía de
abrigo y para objetos de lujo; las piedras de que hacían adornos como
con el hueso y además les servían para representar sus calendarios; las
pieles y los espartos que sabían tejer y colorar ingeniosísimamente.
Usaban para sus cambios de monedas de plata, de oro y de cobre
que consistían en tejuelos de dichos metales fundidos en un molde
normal sin marca ni señal ninguna y que valoraban por su tamaño,
pues carecían de balanza. Los medían aproximativamente encorvando
el índice sobre la base del dedo pulgar o, cuando eran más grandes,
usando de ciertos cordeles de algodón que al efecto tenían para medir
su circunferencia. De medidas de capacidad sólo conocían la que servía
para medir el maíz desgranado que llamaban aba, como a este grano.
Las medidas de longitud eran el palmo y el paso.
Los mercados principales en que buscaban cambios a sus artefac-
tos y su sal eran las ferias de Coyaima, territorio de los poincos, que
habitaban ambas orillas del Magdalena desde el río Coello hasta el de
Neiva, adonde llevaban mantas pintadas, joyas de oro, sal y esmeral-
das que cambiaban por oro en polvo, guacamayas y loros que enseña-
ban a hablar y luego sacrificaban a sus dioses en lugar de los sacrificios
humanos, y algunos artículos alimenticios de los que se producen en
tierra caliente; la que se hacía en terrenos del cacique Zorocotá, en el
lugar en donde más tarde se fundó el Puente Nacional, para sus cam-
bios con los guanes, chipataes y agataes, y la que había en Turmequé
en donde, además de los artículos ya enumerados, se veía gran canti-
dad de esmeraldas de la mina de Somondoco.
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Las casas  eran de madera y barro y de techo cónico cubierto de paja
y junco, estaban adornadas con bancas y sillas de madera con el suelo
cubierto de esteras de paja y esparto. Sus puertas eran de cañas tejidas
con cuerdas y cerraduras de madera. «Los fuertes cercados circulares
y los vastos patios flanqueados de esas casas que desde lejos tenían la
apariencia de torres dieron origen al nombre de Valle de los Alcáza-
res que Gonzalo Jiménez de Quesada dio a la explanada de Bogotá».
La lengua de este imperio se hablaba en todo el territorio
que hemos dicho desde Cerinza hasta Sumapaz, no tan pura y uni-
forme que no se conocieran por su habla las diferentes naciones ni que
hubiese dialectos tan diferentes entre sí como lo son hoy el castellano,
italiano y portugués. La que hoy doy a conocer en la presente obra
con el nombre de lengua chibcha, y que antiguos autores llamaron
lengua mosca o muisca, es la que se hablaba en los principales pueblos
y en la corte de esta nación, en la sabana de Bogotá, desde Tunjuelo
hasta Zipaquirá y desde Bogotá hasta Facatativá. En las otras partes,
aun entre los pueblos sometidos ya al zipa, se hablaba la lengua de
Tunja hasta Guatavita y la duit al oriente de este valle. El manuscrito
en lengua duit, de que he hablado antes y que he tenido la fortuna de
encontrar, nos da a conocer bastante esta lengua que se hablaba en el
territorio de Duitama y es el primer dialecto chibcha de que tenga-
mos noticia, pues si bien Cassani dice que el chibcha se hablaba en
Bogotá, Cajicá, Duitama y Tópaga, y que los tunebos y demás indios
comarcanos de Chita también hablaban un dialecto fácil de com-
prender, ni él ni otros escritores se han dado mayor pena en conservar
los escritos de los misioneros. Es muy probable, como dice Cassani,
que la lengua de los tunebos sea un dialecto chibcha y ya que la len-
gua de estos desapareció, creo que habría probabilidades de recoger
monumentos preciosos para nuestra historia antigua con el trato de
los tunebos y el aprendizaje de su idioma. A pesar de la aserción del
ilustrado cronista, lo poco que conozco de la lengua sínsiga, que se
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habla por una parte de los tunebos, en la vecindad de Chita, me hace
creer que esta lengua es del todo diferente de la chibcha en sus voca-
blos aunque el giro sea el mismo. Como muestra copio algunas pala-
bras que se pueden comparar con las que se encuentran en nuestro
vocabulario chibcha.
Lengua sínsiga
Axila, Héctara
Barba, Cámara
Blanco, Cuazaya
Cabello, Cuisánara
Calor, Yíbira
Cejas, Ucaránara
Cera del oído, Cuquei
cúntura
Cielo, Boboaramá
Codo, Cuica
Colorado, Buhuaya
Corona, Berezá
Costillas, Vésfira
Coto, Yuntara
Dientes, Rura
Dios, Abaguera
Espinazo, Icara
Espinilla, Tenagara
Estómago, Yira
Estrella, Uba
Flecha, Tota
Frente, Ucara
Hinchazón, Sícuara
Honda, Casha
Lengua, Cúhua
Llama, Ocacúa
Lluvia, Rigua
Luna, Sigágora
Maíz, Eba
Mano, Azcara
Manzana de Adán, Cujtirá
Mejilla, Aca
Muslo, Yanara
Nariz, Resha
Negro, Bacsaya
Noche, Matine
Nuca, Yangara
Oído, Cucayucara
Ojo, Uba
Olla, Ruca
Ombligo, Cutara
Oreja, Cucaja
Paladar, Acuana
Paleta, Cuistaga
Palo, Cárgoa
Pestañas, Ubanaba
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Piedra, Ahaca
Pies,  Cascára
Puño, muñeca, Muhúa
Quijada, Cashara
Rayo, Cuijarjará
Rodilla, Cuscára
Ruana, Silgaja
Sol, Rasa
Sombrero, Ocuára
Teta, Sutá
Tierra blanca, Rúmira
Trueno, Cuira
Uña, Arquerjuca
Vela, Oca
Ventanas de la nariz,
Rejúcara
Sólo encuentro semejanza en la palabra maíz: aba, eba; en el verbo
envejecer: itybaransuca; ya es hombre, ia atybarare, evidentemente
introducido del sínsiga al chibcha, y en piedra hyca, ahaca.
En tunebo, aba quiere decir ‘padre’, según el padre Gumilla, que
es casi el paba chibcha.
Piedrahita divide los habitantes del centro de Colombia en seis
familias principales. Primera, los pantágoras que habitaban la banda
oriental del Magdalena con los camanaes, guarinoes, marquetones,
guascuyas, pijaos, gualíes y doimas. La segunda, la de los panches, en la
banda oriental de este río, con los calandaimas, parriparries y amurcas.
La tercera, la de los sutagaos que dominan a los sumapaces, cundayes y
neivas. La cuarta, la de los chitarreros, que incluye a los timotos, barbu-
res, cayos, chinatos, surataes, motilones, capachos y otros muchos que
se corresponden con ellos. La quinta, la de los laches, hermanados en
trato y amistad con los ipuyes, caquetíos, achaguas y tames, y la sexta
y última, la de los moscas o chibchas que habitan el centro del Nuevo
Reino de Granada, en la cual comprendemos los de guane, los muzos
y colimas, que están entre aquellos y los panches. Aunque he querido
conservar la división del ilustre obispo por el valor histórico que ella
tiene bajo ciertos respectos, no por eso dejo de conocer lo aventurado
de tan grandes clasificaciones si atendemos al lenguaje y los errores a
que puede dar lugar. El primero que fue víctima de ellos fue el erudito
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don Lorenzo Hervás, pues, en su Catálogo de las lenguas, creyó que
esta división indicaba sólo seis en el territorio que incluye, cuando al
contrario sabemos que, separadas por grandes distancias, no todas las
naciones así agrupadas hablaban un mismo idioma.
Las lenguas de Colombia, según los datos que he podido reco-
ger, son:
En la parte occidental
Abade
Amursa
Anaposma
Anabalí
Auyame
Chocó
Citarac
Coconuco
Cuaca
Dágua
Guanaco
Guambía
Kuna (Atrato)
Malvasae
Manipo
Mesaya
Mostel
Noana
Noánama
Nóvita
Polindaro
Quinchia
Quirrubia
Supía
Tibabue
Timbo
Yalcón
En el Tolima
Andaquí
Amaguaje
Correguaje
Guaque
Inga (Andaquí)
Macaguaje
Mocoa
Neiva
Paez
Panche
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Pijao
Putumayo
Sebondoye
Timaná
Región del  Caquetá
Aguas (río Napo)
Azaneni
Cabiuna
Cofane
Enagua
Guaipunabi
Maco
Manativita
Mariquitare
Mitúa
Muco
Yete (río Napo)
Yocuna
En Panamá, Bolívar y Magdalena
Caribe
Citará
Cueva, lengua de los
Chocamos, Panamá
Cunacuna
Dariel
Guajiro
Guaimía
Mosquito
Opón
Savaneric (Veraguas)
Tairona
Yule
En Cundinamarca y Boyacá
Chibcha
Chita
Duit
Guacico
Itoco
Morcote
Muzo
Sínsiga
Tunjana
Tuneba
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Región del Meta
Achagua
Airica
Amarizana
Amorúa
Arauca
Ature
Avane
Betoi
Cavene
Chiricoa
Cocatía
Ele
Enagua
Guaicán
Guaiva
Guanera
Guipanave
Guisaniva
Guahibo
Jirara
Maipure
Manare
Otomaca
Parene
Piaroa
Quiriquiripa
Quirrupa
Sáliba
Situja
Tama
Taine, dialecto betoi
Taparita
Urubá
Yayura o japoen
Zeona
Lenguas extinguidas ya en el siglo pasado
Almaguer
Caivana
Calamar
Chiaizaque
Chibcha
Chimica
Curumene
Gorrone
Guaraepoana
Guatica
Natagaima
Queca
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El primer  maestro de lengua chibcha fue el señor Gonzalo Ber-
múdez, vigésimo cura de la parroquia de Santa Bárbara, en la ciudad
de Bogotá, y desempeñó esta cátedra durante treinta años.
El maestro de quien más se ha conservado noticia por el cuidado
que ponen los de su religión en realzarla es José Dadey. De una fami-
lia pudiente, de ilustre cuna y de vivo ingenio, vino al mundo por los
años de 1577, en Mondovi, en el milanesado, donde pasó parte de
su niñez, comenzando allí su educación que terminó en Roma, en
donde no supo resistir a las tentaciones monásticas que caracteriza-
ban la época y que más fuertes se hacían sentir en la capital del mundo
católico, única carrera que había entonces para los hombres estudio-
sos y los sabios a quienes el brillo del mundo y las continuas luchas
guerreras, en que sólo se podían distinguir sus iguales, eran más que
odiosas despreciables, siendo sus conquistas, sus victorias y su gloria
más bien el triunfo de la barbarie y de la fuerza bruta que la recom-
pensa del ingenio.
Halagado en sus inclinaciones por el estudio con la perspectiva de
una vida tranquila e ignorada, tomó el hábito de San Ignacio en 1604,
no sin grande oposición de parte de su familia, oposición que enca-
lló debido a su verdadera vocación o a las intrigas de la orden monás-
tica que busca los hombres más hábiles y de mejores relaciones para
alistarlos en sus filas y que se hace un mérito en sustraer al apoyo de
su familia y de su patria los hombres que más debieran servirlas, para
consagrarlos al exclusivo engrandecimiento de su orden. En efecto,
dos tíos del joven Dadey, uno obispo a la sazón y otro camarero del
papa, obtuvieron dispensación pontificia de los votos y le ofrecieron
al joven neófito el decanato de Santa María la Mayor o la coadjuto-
ría del obispado de su tío. Todo fue en vano y, temeroso de nuevas
tentativas de parte de su familia, se embarcó para América. A poco
tiempo de haber llegado a Bogotá tuvo la fortuna de inaugurar, el día
de San Lucas, la apertura de las aulas de la Universidad con un lucido
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discurso en presencia del arzobispo, de la audiencia, del cabildo ecle-
siástico y de infinito pueblo. Por su modestia y su saber no aceptó el
profesorado sino de aquellas cátedras que otros no querían y en efecto
abrió las clases de Teología Moral, de los meteoros y principios de
la esfera según Aristóteles, la de Lengua Chibcha para los españoles
y la de Castellano para los chibchas. Esta última pronto se acabó por
la ninguna aplicación de los discípulos, dice el cronista, o más bien
por la falta de método para hacerles provechosa la clase. La primera la
regentó durante cuarenta años en los cuales tuvo tiempo para escribir
la gramática y el diccionario cuyos originales han desaparecido. Tuvo
por sucesor en la clase al padre Francisco Varaix, entregándose nues-
tro autor con celo apostólico a la civilización de la raza indígena y fue
misionero fundador en Morcote, cerca de Chita. No por eso dejaron
de ser menos gratos los recuerdos de sus predicaciones en Usaquén,
en Cajicá y en todos los pueblos indígenas de la sabana de Bogotá, en
donde con gran satisfacción de los suyos se hacía entregar los ídolos
de oro de los indios.
En unión de otros sacerdotes se encargó de las misiones de Los
Llanos, cerca de Chita, tomando el padre José Tobaldina la doctrina
de Pauto; Diego de Molina y Jerónimo de Tolosa la de Chita, distante
de la salina del mismo nombre; Diego de Acuña la de Morcote, y Dadey
la de las poblaciones de Támara, Paya y Pisba que llamaron los ane-
xos, en las cuales encontraron grandes facilidades en las lenguas, pues,
según el cronista, no eran sino dialectos del chibcha. Para que se juz-
gue de ellos pongo un ejemplo del único que conozco, la lengua duit.
Castellano Chibcha Duit
¿Decidme, hay Dios? Chibu chahac uzu Dios aguenua? Tut jogu Dios chi aguenu1
?
Sí hay (sí hay Dios). Aguene gue. Com Dios chi aguena.
¿Cuántos dioses hay? Dios fiua? Dios chi biia u?
Uno solo no más. Dios atugue. Dios atia gu chi.
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Castellano Chibcha  Duit
¿Dónde está Dios? Sis Dios epcuano asucune? Nran sir Dios uerga asuguna?
En el cielo y en la tierra y en
todo lugar.
Dios chican cielon asucune, sis
quican asucune yn suza fuyze
gue.
Dios ebreg cielog asuguna. Sir ita
asuguna, coga puynug asuguna.
¿Quién es Dios? Dios xie uabe? Saiga Dios?
Es la Santísima Trinidad. Santisima Trinidad gue. Santisima Trinidad chi.
¿Quién es la Santísima
Trinidad?
Santisima Trinidad xie ua? Santisima Trinidad sai u?
Padre, Hijo y Espíritu Santo. Paba, Chuta, Espiritu Santo gue. Paba, Tútia, Espiritu Santo chi.
¿El padre es Dios? Paba Dios ua? Paba Dios u?
Dios es. Dios gue. Com Dios chi.
¿El Hijo es Dios? Chuta Dios ua? Tútia Dios u?
Dios es. Dios gue. Com Dios chi.
¿El Espíritu Santo es Dios? Espiritu Santo Dios ua? Espiritu Santo Dios u?
Dios es. Dios gue. Com Dios chi.
¿Pues el Padre, el Hijo y el
Espíritu Santo son tres dioses?
Ngaban Paba, Chuta, Espiritu
Santo Dios mica ua?
Nran Paba, Tútia, Espiritu
Santo Dios meia u?
No son tres dioses, sino tres
personas y un solo Dios.
Dios mica nza, persona mica
Dios atugue.
0 persona meia anguran Dios
atia gu chi.
¿Cómo siendo tres personas no
son más que un solo Dios?
Iahac bane aguens persona
micac aguensan, Dios atugue
umgascua?
Uequéneca persona meia
mabgogri tíneg, Dios atia gu
umguexa?
Porque el Padre no es el Hijo
ni el Espíritu Santo, y el Hijo no
es el Padre ni el Espíritu Santo,
y el Espíritu Santo no es el
Padre ni el Hijo, pero todas tres
personas tienen un mismo ser y
así no son más que un solo Dios.
Paba Chuta nza, Espiritu Santo
nza, Chuta Paba nza Espiritu
Santo nza, Espiritu Santo Paba
nza Chuta nza, ys npcuac gue,
nga persona micanuca achie
atucac aguen npcuac Dios atugue
chi bgascua.
Sir persona meia, Paba Tútia
nchara Espiritu Santo nchara,
Tútia Paba nchara Espiritu
Santo nchara, Espiritu Santo
Paba nchara, Tútia nchara. Or
aquitan chi nran persona meia
nug atira agoga atia guquitan
persona meianug Dios atia gu
cub oba.
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Castellano Chibcha Duit
¿Pues el sol, la luna, las estrellas,
el lucero, el rayo, los santuarios,
los cerros, las quebradas y otras
cosas semejantes son Dios?
Nga sua, chie, fagua, cagüi,
pcuahaza, chunsuaguia, gua,
guatoc, sietoc; nga ys pcua
ipcuabie uchas Diose aguenua?
Nran sa, tia, cúrcha, pcuare, guá,
güiatiba, or chi Dios u?
La enseñanza de Dadey contribuyó a hacer abandonar el dialecto
que se estaba formando de mezcla castellana y chibcha, que llamaban
los españoles lengua de gitanos, a los sesenta años de dominación y del
cual conservamos algunos ejemplos como caína, ‘gallina’, obisa, ‘oveja’,
zebos, ‘mancebo’, hicabai, ‘caballo’. Después de una vida laboriosa, llena
de mérito y de abnegación consagrada al bien de sus semejantes, perdió
el padre Dadey la razón y si antes era objeto de admiración y de respeto
por su ciencia y por su vida sin tacha, fuelo luego de ternura y cariño,
queriendo sus allegados recompensarle con sus cuidados los grandes
servicios que el hombre había prestado. Esto le pasaba a los ochentai-
trés años de edad y, después de tres de aflicción y de tormento, acabó
una vida gloriosa el 30 de octubre de 1660, en Bogotá.
Pero evidentemente el profesor de lengua chibcha más aventa-
jado fue el padre fray Bernardo de Lugo, natural de Bogotá, cuya bio-
grafía desconocemos. A él le debemos la instrucción de muchos en
las clases que por largos años regentó en la Universidad Pontificia de
la orden de Predicadores en Bogotá, plantel que quiso destruir, por
celos y por rivalidad, la orden de San Ignacio, deseosa de conservar el
privilegio exclusivo de la enseñanza para educar neófitos que le sir-
van de sostén más tarde y que bien necesita. Únicamente sabemos
del padre Lugo que siendo notorio su profundo conocimiento de la
lengua y su natural modestia, sólo se obtuvo que escribiera la gramá-
tica y el diccionario bajo precepto de santa obediencia a un mandato
del superior. Esta gramática anda impresa y es la única que existe. De
ella se hicieron dos impresiones que bastante se diferencian entre sí.
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Su diccionario  es el que ha servido de base para todos los que hoy se
encuentran y, salvo algunas pocas páginas añadidas, son escritos por
copistas, gente inhábil, y poco o nada versada en la lengua española
y casi ignorante de la chibcha; de ahí la gran dificultad en descifrar y
las dudas para restablecer las verdaderas palabras.
Otro autor, el señor José Domingo Duquesne de la Madrid, bogo-
tano, el intérprete del calendario chibcha, se ocupó mucho y con muy
buen éxito, según parece, del estudio de la lengua chibcha a mediados
del siglo pasado. En la introducción a su interpretación del calendario
dice: «Esta lengua —la chibcha—, que me ha sido de mucho auxi-
lio, me ha dado también mucho trabajo, porque ya no se habla este
idioma y me ha sido necesario sacarlo de entre los cartapacios en que
se halla reducido al método de la lengua latina con quien no tiene ana-
logía para restituirlo a sus verdaderos principios, formándolo como
de nuevo sobre el genio de las lenguas orientales para investigar las
raíces y descubrir etimologías». Esta gramática, como tantos otros
preciosos manuscritos, desapareció también. Es tan justa la observa-
ción del señor Duquesne que bastará una rápida ojeada de las páginas
que siguen para hallarla confirmada.
Para dar una idea de las dificultades que hay que vencer, y yo para
consolarme del increíble trabajo que este tomo me ha dado, copio
las palabras del primer americanista, el continuador del Mithridates,
antes citado, J. S. Vater, quien hablando de los extractos de gramáti-
cas americanas para su obra, dice: «Puedo contar que este trabajo,
hecho desde 1808, es el más laborioso de cuantos trabajos laboriosos
me ha hecho emprender mi sed de ciencia». Y esto lo decía el que ya
había estudiado cerca de mil lenguas. A mi traducción literal le dejo
todo el vigor del original y su carácter superlativo, con la sentida repe-
tición del incansable autor.
La lengua chibcha se perdió a principios del siglo pasado, pues
ya en 1765 no se conocía ni se hablaba.
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Para la gramática que hoy presento al público me he servido de tres
manuscritos, escritos posteriormente a la gramática del padre Lugo que
seimprimióenMadriden1619,haciendoelmenornúmerodevariacio-
nes que me ha sido posible en los originales, porque mi objeto no es tan
sólohacerconocerunalenguamuertadandounagramáticamodernade
acuerdo con los adelantos filológicos actuales, que fácilmente cualquier
filólogo puede hacer con los elementos que le presento, sino conservar
al mismo tiempo en este libro el conocimiento histórico de la cultura
de los conquistadores, cuyo saber heredamos; conocer los elementos de
que disponían para la propagación de las luces, y publicar a la par que
un texto filológico, un libro que sirva para la historia de la lingüística en
general, y sobre todo para la historia patria, y porque también, no debo
ocultarlo,tengociertoapegoalosoriginalesantiguos.Aunquedefectuo-
sos, estimo en más su valor histórico y su autoridad filológica, que apre-
ciarán mis lectores, que la satisfacción de presentar un texto moderno
hecho por mí solo y que sin duda me hubiera sido mucho menos difícil
quelacorreccióndeantiguosydiversosmanuscritos.Hastalagramática
impresa del padre Lugo está tan sumamente llena de errores tipográfi-
cos que en realidad no se puede tomar por texto seguro y sólo el estu-
dio comparado me ha hecho hallar las verdaderas palabras chibchas.
Todos los autores españoles de aquellos tiempos de conquistas,
de sed de oro y de gloria, se inspiraron de una gramática que, como la
vascuence de Larramendi, vino a ser el canon universal moderno. De
ahí las especialidades que vemos copiadas en casi todas las gramáticas
americanas como el verbo negativo, entre otras. En chibcha, en lugar
de cuatro conjugaciones, una de los verbos acabados en scua, otra de
los acabados en suca, la tercera conjugación negativa y la cuarta inte-
rrogativa según el «Arte» del venerable padre Lugo, no tenemos
simplemente sino las dos conjugaciones correspondientes a las termi-
naciones de los verbos. En efecto de bquyscua, ‘hacer’, se forma el pre-
térito bquy, ‘hizo’; bquy za, ‘no hizo’; bquy ua ‘¿hizo?’, con sólo añadir
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al tiempo  verdadero del verbo la negación: «no», za, o ua, tiempo
interrogativo del verbo ser, y sus pretendidas nuevas conjugaciones
no son otra cosa que la conjugación ordinaria del verbo modificada
por afijos verbales o adverbiales. De esa manera podríamos aumentar
muy bien el número de conjugaciones con afijos adverbiales, a lo cual
se presta admirablemente la lengua chibcha.
Ni eran los autores tan clásicos en su lenguaje chibcha que no
hayan hecho muchas faltas gramaticales en sus escritos, haciendo
difícil el conocimiento de las palabras su pésima ortografía y mala
escritura, y el de las frases y su sentido, los errores gramaticales. He
corregido cuantos han estado a mi alcance, pero no puedo pretender
aún a la pureza del lenguaje chibcha en lo que imprimo.
Al estudiar la historia de los siglos decimoquinto, decimosexto y
decimoséptimo, y conocer las hazañas de la nación española, la heroi-
cidad de sus soldados y aun de los aventureros ennoblecidos tan sólo
al contacto de los grandes hombres que los guiaban, los profundos
estudios y numerosos escritos de sus compañeros, y cuanto esa grande
nación produjo entonces, jamás igualado ni antes ni después, por nin-
guna otra, no podemos menos de lamentar la decadencia de ese gran
pueblo tan noble como valiente, la fatal influencia que el fanatismo
imprimía a sus victorias y los lamentables excesos que anublaban sus
conquistas. Innumerables son los manuscritos españoles que se han
perdido tanto en la península como en América, caídos en manos de
gente ignorante y numerosísimos aún los que existen y que alto publi-
can la virilidad del pueblo y su ciencia.
Nada podemos decir con seguridad respecto a la pronunciación,
pues hoy no existe una sola persona que haya oído pronunciar bien una
palabra chibcha. Tampoco podemos fiarnos de lo escrito para la pro-
nunciación, pues no conozco lengua alguna que posea los elementos
gráficos necesarios en su alfabeto para indicar los sonidos que usa, es
decir, ninguna lengua, hasta hoy, posee el número de letras suficiente
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para indicar todas las inflexiones de la voz en dicha lengua. Nuestros
gramáticos han querido reducir a un pequeño alfabeto, y lo que es más,
al alfabeto de una lengua extraña, la representación de los sonidos de
las otras lenguas, pues las escriben con los mismos signos, sin darse la
pena de examinar si ellos representan el mismo sonido.
Si la ortografía no es otra cosa que el arte de escribir bien, y este
arte consiste en representar gráfica y exactamente los sonidos articula-
dos, reservando un signo para cada sonido, es indudable que ninguna
ortografía hoy llena su objeto. Más de ochenta sonidos diferentes se
conocen en las lenguas vivas y, aunque no hay lengua que los posea
todos, tampoco hay alguna cuyo alfabeto represente los suyos. Para
llevar al colmo el absurdo, por conservar signos de otras lenguas tie-
nen a veces dos o tres que representan el mismo sonido. De las que
a mí se me alcanzan, sólo el castellano podría sin dificultad comple-
tar su alfabeto, pues ya posee las vocales acentuadas, pero España se
duerme y Colombia, que había tomado la iniciativa práctica, parece
volver a antiguos errores abandonando la lógica y el progreso, so pre-
texto de la unidad que hay que conservar, y lo que más admira es que
a la cabeza de ese movimiento retrógrado estén algunos escritores
amigos nuestros, cuyo saber nos daba derecho para aguardar que con
sus luces ayudasen el progreso, y bastante seguros de su ciencia para
no temer como los copleros de la lengua, que sus obras valgan más o
menos porque las acepte o no la academia de Madrid.
La idea preconcebida de que un signo ortográfico representa el
mismo sonido en todas las lenguas, la falta universal y absoluta, puedo
decir, del conocimiento de la pronunciación del alfabeto en cada
una de ellas, pues todavía nadie lo ha estudiado a fondo, es la causa
de la dificultad en el aprendizaje de las lenguas vivas y casi la imposi-
bilidad que hay en destruir el acento peculiar a cada nación. Tome-
mos, por ejemplo la r, la r suave castellana. Es indudable que el que
pronuncie el francés con esa r tendrá siempre un acento extranjero
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pues dicha  lengua reconoce tres sonidos diferentes para esa misma
letra. Lo mismo sucederá con el inglés, cuya r representa un sonido
enteramente diferente de los franceses y del castellano. Es inútil, pues,
querer representar con unos mismos signos ortográficos los sonidos
semejantes de todas las lenguas, a menos de indicar de antemano el
sonido a que se desea que equivalga cada letra. ¿Si esas dificultades las
reconocemos hoy y palpamos la insuficiencia de nuestros alfabetos,
cuánto más difícil debe ser el conocimiento de la pronunciación de
las lenguas que se han perdido hace un siglo cuando la ortología no
se conocía aún y la ortografía era el patrimonio de pocos? He querido
con algunas notas explicar los signos que usó el padre Lugo, único
autor que analizó algo la pronunciación, el valor fonético de los cuales
he tenido la fortuna de encontrar, pero no por eso pretendo que nin-
guno de mis lectores ni yo podamos nunca pronunciar bien el chibcha.
Creo la mayor parte de los verbos chibchas esdrújulos y los sustanti-
vos agudos. Así diremos aonánsuca, ‘madurar’; chiguacá, ‘verdolaga’.
En mi viaje al Meta, con los textos escritos en la mano, me fue
imposible hacerme comprender de las tribus indígenas que visitaba.
Me valí entonces de intérpretes para aprender a pronunciar bien y me
hacía repetir una frase tantas veces cuantas eran necesarias para creer
yo que la pronunciaba bien. Si momentos después necesitaba usarla me
era imposible hacerme comprender, aun del mismo intérprete, repi-
tiéndosela. Es que hay pronunciaciones tan difíciles o diferencias tan
delicadas en los sonidos que sólo una larga práctica, a falta de análisis
ortológico, puede hacerle a un extranjero posible la pronunciación de
una lengua americana.
Para eldiccionario mehevalidode dos manuscritos evidentemente
copias de un mismo original, el del padre Lugo, más o menos exactas.
Se conoce fácilmente que nuestros lexicógrafos, si creyeron hacer un
diccionario chibcha, sólo hicieron un diccionario de traducciones o
de explicaciones, más bien, vicio que aún encontramos en los autores
 


	55. 55
Gramática de la  lengua chibcha
modernos que se contentan con explicar lo que significa un término
sin reproducir el equivalente de la otra lengua. Se conocen los grandes
esfuerzosquehacenparadarunatraducciónforzadaquenollevaelsello
dellenguajecastizo,comoen‘peinar’,yseobstinanendartraducciónde
‘diablo’, del alma y de cosas abstractas que ni ellos mismos podían hacer
comprender a los chibchas, quienes sin duda se formaban idea entera-
mente diferente de la significación que querían darle los conquistado-
res a sus palabras. «Alma», por ejemplo, la traducen fihizca; como los
chibchas no conocían la entidad que los castellanos llaman alma, care-
cían de vocablo que la designase, y al decirles fihizca, que quiere decir,
‘huelgo,elaliento’,entendíansindudalapartesutil,elairequeserespira,
perodifícilmentecomprenderíanqueporélsehicierantantossacrificios
como los que les imponían sus nuevos amos. Idolatrar, traducen chun-
soz bquyscua, «hacer tunjos». ¿Qué difícil no le sería al indio compren-
der que era tan enorme crimen la fabricación de sus figurillas de oro, ni
qué idea se podía formar, con tal traducción, de lo que queremos dar
a entender con el verbo idolatrar? Hay tan poco, sin embargo, de esta
lengua, que todo lo he reproducido, hasta los neologismos.
En la puntuación en el vocabulario he reservado los dos puntos (:)
para los sinónimos o equivalentes; la coma (,) para la simple división
de las palabras y para separar las personas de los tiempos conjuga-
dos, y el punto y coma (;) para la separación de los ejemplos. Así en
encarcelado: hui chateuca, hui mateuca, hui ateuca, las comas indican
la primera, segunda y tercera persona y no tres modos diferentes de
traducir la palabra en cuyo caso se hubieran separado por dos puntos.
Muchas veces del pronombre um, ‘tú’, omito la u para dar a cono-
cer la pronunciación, a pesar de la regla, conformándome también
en esto con el uso de algunos autores y escribo, mhuzyngac zeguquy,
entendí que no vendrías por umhuzyngac. Lo mismo sucede con el
pronombre ze, del cual omito muchas veces, con el mismo objeto y
por las mismas razones, la e aun en los casos en que según la gramática
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debería ponerla.  La verdad es que ni el uno ni el otro tenían tal letra
u ni tal e, que su pronunciación es igual en todos los casos pero sui
generis y que los autores españoles hicieron esfuerzos para indicar esa
pronunciación en castellano valiéndose de dichas letras.
En las erratas me he limitado a señalar las sustanciales en la lengua
chibcha: hay algunos cambios dei por y y algunas palabras que el cajista
juntóenunasolaquenoanotocuandohevistoquefácilmentelaspuede
corregirellector.Laserratasenelcastellanosereducenaalgunaspalabras
acentuadas indebidamente, a lutsre por lustre, biscocho por bizcocho,
cerenado por cercenado, agazagar por agazajar, ejocutar por ejecutar,
barriza por barriga, tempo por tiempo, alguna conjunción o en lugar de
u y algunos signos de puntuación mal colocados que me ha sido impo-
sible evitar, tanto por no estar en la ciudad en que se imprime la obra y
no poder ver la última prueba antes de darla a la prensa, cuanto por el
increíble trabajo de imprimir una obra en castellano y en chibcha con
cajistas que ignoran ambas lenguas por completo.
Las lenguas que aún no han sido reducidas a principios gramati-
cales han conservado con toda la espontaneidad de la expresión, cierta
flexibilidad para adaptarse al genio de cada cual, o cierta riqueza de for-
mas de que carecen las lenguas sujetas a reglas. En lugar de uniformar
y, por consiguiente, de empobrecer, he querido dejar toda la variedad
que he encontrado y no deben tomarse por errores las diversas formas
en que vemos algunas palabras, como soltera, no casada, en la página
376, que traducimos asahaoa zanu, asahauza, asahauaza.
Hetratadodehacercuantohepodidoyconvencidodelasnumero-
sas lagunas que aún dejo, espero que entre los colombianos se encuen-
tre quien profundice más el estudio de la lengua chibcha y valiéndose
de dotes de que carezco y de mayor número de materiales pueda hacer
una obra mejor.
Bruselas, 24 de enero de 1871.
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§
§ Adiciones
§
§ Frases  que se leen en la gramática
del padre Lugo
Gramática en la lengua general del Nuevo Reino, llamada
mosca, compuesto por el padre Fray Bernardo de Lugo, predicador
general de la Orden de Predicadores y Catedrático de la dicha len-
gua, en el convento del Rosario de la ciudad de Santa Fe. Año 1619.
En Madrid por Bernardino de Guzmán.
La manta de Pedro es mía, Pedro boi zipcua gue.
La casa de Pedro es tuya, Pedro güe mipcua gue.
Compré una casa para mí, zuaca güe ata zebcuquy.
Azótame para el bien de mi alma, zeánima o zefihizca
guaca hycha umguitysuca.
Está leyendo la carta, ioque bohoza acubunsuca.
¿De dónde soy? ¿De dónde eres? Cha xie ua? Ma xie ua?
Amo al que me ama, hycha ma tyzisuca zebtyzisuca.
La casa en que estoy es mía, güe chasuza güe zipcua.
La casa adonde fue se quemó, güe yn chasaia agai pcuany.
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Lista de  las preposiciones del padre Lugo
huin, huina, huirquy, huirca
muys, muysa, tys, tysa
ghas, ghasa, ghin, ghina
qhis, qhisa, ypcuan, ypcuana
apcuan, apcuana, oban, obana
obas, obasa, guas, guasa
gyequy, gyeca, bhity, bhota
bhitaca, bhitana, uquy, uquyna, uquyca, bos, bosa, zos, zosa
quy, ca, sa, aia, ai, a, um pcanquy
un, na, chican, chichana, chicasa
chicania, us, baca, baquyca, baquys, baquysa
qhys, qhysa, bhitys, bhitysa; uquys, uquysa, gyes, gyesa
Interjecciones
Las de cariño son: zintinga, ynzinga, anzinga, yn pcua
guaxin, pcuana.
Las de desprecio: anazyxinan, zy, xinazy, anamxu,
xinamzy, xinamxu.
Las de aborrecimiento: tuxca, toxca.
Las de espanto: qhyi, ghua, acahi.
Las de dolor: agai, acai, gai, aga chi, tone.
Adición a los equívocos
A, él, suyo de él, olor, sabor.
Agua, grano, sien, maíz desgranado, tarea de él.
Ca, a, comí, cercado, ea, vallado.
Cagui o cagüi lucero, madrugada.
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Cho, choc, bueno, bien; choco, choc, yo sé.
Chue, teta, legua, zancudo, daifa.
Chupcua, pezón de teta, pesquería, trementina negra.
Cuca, seminario, precio de una cosa.
Cuhupcua, ocho, sordo.
Cupcua, tambor, súbdito.
Fusquy, polvo, bofes.
Gata, candela, fuego, vela, centella.
Guaque, compañero, pariente.
Güe, casa, pueblo, mate yo.
Hizca, cinco, bebedizo, medicina.
Huca, pellejo, falda,
Ibsa, labios, mosca, pelo.
Ioque, papel, pellejo, azote.
Mi, vuestro, vara delgada.
Mica, tres, diferente, escogido.
Muyhyca, trenza, cosa negra, cabo o ramal.
Nymsuc, nymsuque, corazón, pitahaya, bocina de caracol.
Nyquy, pastor, hermano, guarda.
Pcua, lengua, meollo, pepita.
Puyquy, condición, voluntad.
Saca, cosa vieja, nariz, cresta.
Sue, ave, español, hijo del sol. Zuhue, señor.
Xie, río, quien.
Xiua, lago, ¿quién es?, ¿quién está ahí?
Zapcua, enano, chicha.
Ze, yo, he aquí, toma; imperativo.
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§
§ Capítulo primero
§
§  De la ortografía
En esta lengua no hay letras propias para escribir, porque
los indios y naturales de esta tierra no tenían uso de escritura ni jamás
hubo memoria de ella, y así usamos de nuestras letras y caracteres, ex-
cepto que los indios carecen en su pronunciación de las letras d y l.
De la r no usan sino en tal o cual vocablo, y entonces no la pro-
nuncian ásperamente sino suave.
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§
§ Capítulo segundo
§
§  De la pronunciación
Entre otras pronunciaciones particulares que tiene esta len-
gua, las más comunes y ordinarias, son seis.
La 1.a
es la pronunciación de la z, la cual se hace arrimando la len-
gua de golpe, y pronunciando con fuerza2
.
La 2.a
pronunciación es la de estas sílabas: cha, che, chi, cho, chu,
la cual pronunciación no se ha de hacer con toda la lengua, sino con la
punta no más3
.
La 3.a
pronunciación es una que ni es de e ni de i, sino un medio
entre las dos, la cual escribimos con la y griega4
. Las demás pronun-
ciaciones se pueden escribir con nuestros caracteres, con sólo lo dicho
en este capítulo.
La 4.a
es de esta sílaba chy, la cual cuando fuere sílaba media y tras
de ella se siguieren las letras c, p, l, se ha de pronunciar con acento
breve y velocísimo. Ejemplo con la c será esta palabra ychyca, que sig-
nifica ‘otra cosa’ o ‘en otra parte’. Con la p, quyhychypcua, cuya raíz es
quychyquy, ‘la comida’5
.
La 5.a
es de estas letras p, q como en esta palabra pcua, ‘la lengua’.
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La 6.a
y  última es con estas sílabas ha, he, hi, ho, hu y por las cua-
les se distinguen unos vocablos de otros, como se ve en los siguien-
tes: guaia, significa ‘madre’, y guahaia, ‘el difunto’; chica, ‘el suegro del
yerno’, y chihica, ‘la carne’6
.
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§
§ Capítulo tercero
§
§  Del nombre
Supuesta la noticia que ya se ha dado de la ortografía y pronun-
ciación de esta lengua, síguese ahora el tratar del nombre, la primera
de las partes de la oración, que son: nombre, pronombre, verbo, par-
ticipio, preposición, adverbio, interjección y conjunción, pues todo
esto hay como en la lengua latina, aunque lo que la lengua latina lla-
ma preposición, porque se antepone, llamaremos posposición por-
que se pospone.
Todos los nombres de esta lengua chibcha, así sustantivos como
adjetivos, no tienen más que una voz simple, y por consiguiente care-
cen de casos, de números y de géneros.
Algunos nombres tienen genitivo de posesión, y son todos los
acabados en a, de muchas sílabas, como muysca, ‘el hombre’; paba, ‘el
padre’; gata, ‘la candela’; chuta, ‘el hijo’. Se hace el genitivo quitando
la a, y así dicen; muysc cubun, «la lengua de los indios»; ze pab ipcua
gue, «de mi padre es», o «es hacienda de mi padre»; gat upcua, «la
paveza de la vela» o de otra cosa que arde; chutuy güi, «la mujer de
mi hijo».
Algunas veces no se pronuncia bien a solas la consonante última
del nombre, quitada la a, y para pronunciarla bien, suelen añadir una y,
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como se  vio en este nombre último. Otras veces, en lugar de aquella
y griega ponen una u, y así «hijo de mi padre» dicen ze pabu chuta, y
todo esto hacen para pronunciar bien la consonante que queda, qui-
tada la a.
También todos los nombres acabados en e tienen este genitivo
de posesión, quitándoles la e, como en este nombre sue, que significa
‘español’ y así, «lengua de español», dicen su cubun.
Además, algunos de los nombres acabados en a tienen el geni-
tivo acabado en as, añadiendo una s a la a, como en cha, que significa
‘el varón’ o ‘macho’, y en guecha, que significa «el tío hermano de la
madre», y así suelen decir chas gue, «la casta del varón»; guechas güi,
«la mujer de mi tío».
El número plural se distingue por algunas palabras adjuntas, unas
veces por nombres numerales, como muysca boza, «dos hombres»;
otras veces se distingue el número plural por algún pronombre de plu-
ral adjunto, otras por verbos que significan pluralidad, como muysca
inac abyzine, «hombres están ahí».
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§
§ Capítulo cuarto
§
§  Del pronombre
Dos maneras hay de pronombres: unos que significan por sí
solos, los cuales por eso llamaremos sustantivos, y otros que no signi-
fican por sí solos, sino juntos con el nombre, el verbo, el participio o
la posposición, a los cuales por eso llamaremos pronombres adyacen-
tes, y todos ellos son indeclinables.
Pronombres sustantivos
hycha, yo
mue, tú
sisy, este
ysy, ese
asy, aquel
chie, nosotros
mie, vosotros
sysy, estos
ysy, esos
asy, aquellos7
Pronombres adyacentes
ze, yo
um, tú
a, aquel
chi, nosotros
mi, vosotros
a, aquellos
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